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  PRÓLOGO




   




   




  FRAGMENTO DEL DIARIO DE ARTEMIS FOWL.




  DISCO 2. CODIFICADO




   




  EN estos dos últimos años, mis empresas y mis negocios han prosperado sin intromisiones de ningún tipo por parte de mis progenitores. En todo este tiempo, le he vendido las Pirámides a un hombre de negocios occidental, he falsificado y subastado los diarios perdidos de Leonardo da Vinci y arrebatado a las Criaturas Mágicas buena parte de su precioso oro. Sin embargo, mi libertad para tramar complots tiene los días contados: mientras escribo estas líneas, mi padre yace en la cama de un hospital de Helsinki, donde se recupera tras dos largos años de cautiverio en manos de la mafiya rusa. Sigue inconsciente después de su terrible experiencia, pero estoy seguro de que se despertará muy pronto y retomará el control de los asuntos financieros de los Fowl.




  Con dos padres residiendo en la mansión Fowl, me resultará imposible llevar a cabo mis distintas fechorías ilegales sin que se den cuenta. Unos años antes, esto no habría supuesto ningún problema, puesto que mi padre era aún más granuja que yo, pero mi madre está decidida a que los Fowl emprendan la senda del bien.




  Sin embargo, aún tengo tiempo para un último trabajito, algo que sin duda mi madre no aprobaría. Tampoco creo que a las Criaturas Mágicas esto les haga demasiada gracia, así que no pienso decírselo.




   




   




  PRIMERA PARTE




  EL ATAQUE




   




   




  CAPÍTULO I: EL CUBO




   




   




  EN FIN, KNIGHTSBRIDGE, LONDRES




   




  ARTEMIS Fowl estaba casi contento, pues iban a darle el alta a su padre del Hospital Universitario de Helsinki en cualquier momento. El joven Artemis se encontraba en En Fin, un restaurante especializado en marisco de Londres, esperando ansioso a que le sirvieran un almuerzo algo tardío, y su contacto tenía que llegar de un momento a otro. Todo iba según el plan previsto.




  Su guardaespaldas, Mayordomo, no estaba tan relajado, aunque lo cierto era que nunca llegaba a relajarse del todo, porque no se convierte alguien en uno de los hombres más mortíferos del mundo bajando la guardia. El gigante eurasiático se paseaba entre las mesas del restaurante de Knightsbridge colocando los instrumentos de seguridad habituales y despejando las vías de salida.




  –¿Llevas puestos los tapones para los oídos? –le preguntó a su jefe.




  Artemis inspiró hondo.




  –Sí, Mayordomo, aunque no creo que corramos ningún peligro. Solo es una reunión de negocios completamente legal a plena luz del día, no hace falta ponerse paranoico.




  Los auriculares eran en realidad esponjas de filtros sónicos extraídas de los cascos de la Policía de los Elementos del Subsuelo. Mayordomo había obtenido los cascos, junto con un auténtico tesoro en tecnología mágica, más de un año antes, cuando uno de los planes de Artemis lo había enfrentado contra un escuadrón de Operaciones Especiales de los seres mágicos. Las esponjas crecían en los laboratorios de la PES y poseían diminutas membranas porosas que se sellaban de manera automática cuando el nivel de decibelios sobrepasaba los límites de seguridad.




  –Es posible, Artemis, pero lo malo de los asesinos es que les gusta pillarte desprevenido.




  –Tal vez –replicó el chico, al tiempo que examinaba los entrantes de la carta–, pero ¿quién podría tener un motivo para matarnos?




  Mayordomo lanzó una mirada feroz a una de la media docena de comensales que había en el restaurante, por si acaso estaba planeando algo contra ellos. La mujer debía de tener al menos ochenta años.




  –Puede que no sea a nosotros a quien quieran hacer daño, Artemis. No olvides que Jon Spiro es un hombre poderoso que ha arruinado muchísimas empresas. Podríamos ser víctimas del fuego cruzado.




  Artemis asintió con la cabeza. Como de costumbre, Mayordomo tenía razón, lo cual explicaba por qué ambos seguían aún vivos. Jon Spiro, el norteamericano con el que iba a reunirse, era precisamente la clase de hombre que atraía las balas de los asesinos. Un multimillonario que había amasado su fortuna gracias a la tecnología de la información, con un pasado turbio y supuestas conexiones con la mafia. Corría el rumor de que su empresa, Fission Chips, había llegado a ser la número uno robando información confidencial. Por supuesto, nunca se había podido probar nada, aunque no es que el fiscal del distrito no lo hubiese intentado. Varias veces, además.




  Una camarera se acercó y les dedicó una sonrisa deslumbrante.




  –Hola, jovencito. ¿Quieres ver el menú infantil?




  A Artemis empezó a latirle una vena en la sien.




  –No, mademoiselle, no quiero ver el «menú infantil». No tengo ninguna duda de que el «menú infantil» en sí sabe mucho mejor que los platos que contiene. Me gustaría pedir à la carte, si no le importa. ¿O es que no sirven marisco a los menores de edad?




  La sonrisa de la camarera perdió la longitud de dos muelas; el vocabulario de Artemis solía ejercer ese efecto sobre la mayoría de la gente.




  Mayordomo puso los ojos en blanco, y Artemis se preguntó quién podría tener algún motivo para matarlo. La mayoría de los camareros y los sastres de Europa, para empezar.




  –S-s-sí, s-s-señor –tartamudeó la pobre camarera–. Lo que usted quiera.




  –Lo que quiero es una zarzuela de tiburón y pez espada, sobre un lecho de hortalizas y patatas nuevas.




  –¿Y para beber?




  –Agua mineral. Irlandesa, si tiene. Y sin hielo, por favor, ya que estoy seguro de que el hielo que tienen es del agua del grifo, cosa que, en definitiva, boicotea el propósito del agua mineral.




  La camarera salió disparada hacia la cocina, sintiendo un gran alivio por poder escapar del chico pálido de la mesa número seis. Había visto una película de vampiros una vez; la criatura espectral tenía la misma mirada hipnótica. Tal vez el chico hablaba como un adulto porque en realidad tenía quinientos años.




  Artemis sonrió ante la perspectiva del plato que estaba a punto de saborear, ajeno a la consternación que acababa de causar.




  –Vas a triunfar en los bailes del colegio –comentó Mayordomo.




  –¿Cómo dices?




  –Esa pobre chica estaba al borde de las lágrimas. No te haría ningún daño hacerte un poco el simpático de vez en cuando.




  Artemis se quedó perplejo. Mayordomo rara vez expresaba sus opiniones sobre asuntos personales.




  –No me veo en los bailes del colegio, Mayordomo.




  –Bailar no es la cuestión. Se trata de comunicarse.




  –¿Comunicarse? –se burló el joven Fowl–. Dudo que haya un adolescente sobre la faz de la Tierra con un vocabulario equivalente al mío.




  Mayordomo estaba a punto de señalar la diferencia entre comunicarse y hablar cuando se abrió la puerta del restaurante. Entró un hombrecillo muy bronceado y flanqueado por un auténtico gigante. Jon Spiro y su guardaespaldas.




  Mayordomo se agachó para hablarle a su jefe al oído.




  –Ten cuidado, Artemis. Conozco la fama que tiene el grandullón.




  Spiro avanzó entre las mesas con los brazos estirados. Era un norteamericano de mediana edad, delgado como un palillo y apenas un poco más alto que el propio Artemis. En los ochenta, se había dedicado al transporte, en los noventa, se había forrado con las acciones y los valores. Ahora, eran las comunicaciones. Vestía su característico traje de lino blanco y llevaba joyas suficientes en las muñecas y en los dedos como para forrar de láminas de oro el Taj Majal.




  Artemis se levantó para saludar a su socio.




  –Señor Spiro, bienvenido.




  –Hola, Artemis Fowl. ¿Cómo va eso, amiguito?




  Artemis estrechó la mano del hombre, y las joyas de este tintinearon como una serpiente de cascabel.




  –Estoy bien. Me alegro de que haya venido.




  Spiro tomó asiento.




  –Cuando Artemis Fowl llama con una proposición, sería capaz de caminar por encima de cristales rotos con tal de estar aquí.




  Los guardaespaldas se examinaron el uno al otro sin disimulo. Tamaño aparte, ambos eran polos opuestos. Mayordomo era la personificación de la eficiencia discreta: traje negro, cabeza afeitada y capaz de pasar lo más desapercibido posible con sus dos metros diez de estatura. El recién llegado tenía el pelo rubio teñido, una camiseta con las mangas cortadas y aros de plata en ambas orejas. No era un hombre que quisiese ser olvidado ni dejado de lado.




  –Brutus Blunt –dijo Mayordomo–. He oído hablar de ti.




  Blunt tomó su posición a la espalda de Jon Spiro.




  –Mayordomo. Un miembro de la famosa familia Mayordomo –repuso, con acento de Nueva Zelanda–. He oído que sois los mejores. Eso es lo que me han dicho. Esperamos no tener que averiguarlo.




  Spiro se echó a reír, y su risa sonó como una caja llena de grillos.




  –Brutus, por favor... Estamos entre amigos. No es día de amenazas.




  Mayordomo no estaba tan seguro. Su sentido de soldado le zumbaba como si tuviera un avispero en la base del cráneo. Presentía peligro.




  –Entonces, amigo mío, vayamos al grano –siguió Spiro, clavando en Artemis su mirada de ojos oscuros y juntos–. Se me hace la boca agua solo de pensar en lo que tienes preparado para mí. ¿Qué es?




  Artemis arrugó la frente. Esperaba que los negocios pudiesen esperar hasta después del almuerzo.




  –¿No quiere ver la carta primero?




  –No, no como mucho últimamente. Solo pastillas y líquidos, sobre todo. Problemas gástricos.




  –Muy bien –dijo Artemis, al tiempo que depositaba un maletín de aluminio encima de la mesa–. Entonces, hablemos de negocios.




  Abrió la tapa del maletín y descubrió un cubo rojo del tamaño de un reproductor de minidisc protegido por una espuma azul.




  Spiro se limpió las gafas con el extremo de la corbata.




  –¿Qué llevas ahí, chico?




  Artemis colocó la caja reluciente encima de la mesa.




  –El futuro, señor Spiro. Antes de tiempo.




  Jon Spiro se acercó un poco más y observó el objeto con atención.




  –Pues a mí me parece un pisapapeles.




  Brutus Blunt soltó una risita y miró a Mayordomo con ojos burlones.




  –Entonces, le haré una demostración –dijo Artemis, cogiendo la caja metálica. Apretó un botón y el artilugio cobró vida de inmediato: varias secciones se desplegaron y dejaron al descubierto unos altavoces y una pantalla.




  –Qué mona... –murmuró Spiro–. ¿He volado cinco mil kilómetros para ver una minitele?




  Artemis asintió con la cabeza.




  –Una minitele. Pero también un ordenador controlado mediante voz, un teléfono móvil, un asistente de diagnósticos... Esta cajita puede leer cualquier información sobre cualquier plataforma posible, sea eléctrica u orgánica. Puede reproducir vídeos, discos láser, DVD, conectarse a internet, recibir correo electrónico y hackear cualquier ordenador. Puede incluso escanearle el tórax para ver a qué ritmo le late el corazón. La batería tiene una duración de dos años y, por supuesto, es un aparato completamente inalámbrico.




  Artemis hizo una pausa para dejar que su interlocutor asimilara la información.




  Los ojos de Spiro parecían gigantescos detrás de las gafas.




  –¿Quieres decir que esta caja...?




  –Hará obsoleta el resto de la tecnología existente. Su maquinaria electrónica será inútil.




  El norteamericano inspiró hondo varias veces.




  –Pero ¿cómo...?, ¿cómo...?




  Artemis le dio la vuelta a la caja. Un sensor de infrarrojos parpadeaba con suavidad en la parte inferior.




  –Este es el secreto: un omnisensor. Puede leer cualquier cosa que le pida. Y si le programa las coordenadas de origen, puede conectar con el satélite que usted desee.




  Spiro levantó un dedo admonitorio.




  –Pero, eso es ilegal, ¿no?




  –No –repuso Artemis, sonriendo–. No hay leyes en contra de algo así, ni las habrá hasta al cabo de dos años de su salida al mercado. No olvide todo lo que tardaron en cerrar Napster.




  El norteamericano enterró la cara en sus manos. Aquello era demasiado.




  –No lo entiendo, esta tecnología va años... no, décadas, por delante de cuanto tenemos ahora. Tú no eres más que un chaval de trece años, ¿cómo lo has hecho?




  Artemis se quedó pensativo un instante. ¿Qué le iba a decir? ¿Que dieciséis meses atrás Mayordomo había atrapado a un escuadrón de Recuperación de la Policía de los Elementos del Subsuelo y les había confiscado sus aparatos de tecnología mágica? ¿Que luego él, Artemis, había ensamblado los componentes y construido aquella caja maravillosa? No, no podía decirle eso.




  –Digamos que soy un chico muy listo, señor Spiro.




  Spiro frunció el ceño.




  –Tal vez no seas tan listo como nos quieres hacer creer. Quiero una demostración.




  –Me parece bien –accedió Artemis–. ¿Tiene un teléfono móvil?




  –Claro. –Spiro colocó su móvil encima de la mesa. Era el último modelo de Fission Chips.




  –Y me imagino que será seguro...




  Spiro asintió con aire arrogante.




  –Quinientos bits de encriptación. El mejor de su clase. No vas a poder acceder al Fission 400 sin un código.




  –Eso lo veremos.




  Artemis apuntó con el sensor hacia el teléfono y la pantalla mostró una imagen del funcionamiento del móvil.




  –¿Descargar? –preguntó una voz metálica a través del altavoz.




  –Afirmativo.




  En menos de un segundo, la tarea estuvo realizada.




  –Descarga completada –dijo la caja con un leve tono de suficiencia.




  Spiro estaba horrorizado.




  –Increíble. Ese sistema costó veinte millones de dólares.




  –Inútil –repuso Artemis, enseñándole la pantalla–. ¿Quiere llamar a casa? ¿O tal vez trasladar algunos fondos? La verdad, no debería guardar los números de sus cuentas bancarias en una tarjeta sim.




  El norteamericano se quedó pensativo unos minutos.




  –Es un truco –concluyó al fin–. Conocías el código de mi teléfono. De alguna manera, no me preguntes cómo, ya habías accedido a él con anterioridad.




  –Es lógico –admitió Artemis–. Yo también habría sospechado lo mismo. Diga usted qué prueba quiere que haga.




  Spiro recorrió el restaurante con la mirada y empezó a tamborilear con los dedos sobre la mesa.




  –Allí –dijo, señalando a un estante de vídeos que había encima de la barra–. Que reproduzca una de esas cintas.




  –¿Eso es todo?




  –Servirá, para empezar.




  Brutus Blunt rebuscó entre las cintas con grandes aspavientos y al final seleccionó una sin etiqueta. La soltó encima de la mesa con fuerza e hizo que los cubiertos grabados salieran volando por los aires.




  Artemis venció la tentación de poner los ojos en blanco y colocó la caja roja directamente encima de la superficie de la cinta.




  Una imagen de las entrañas de la cinta apareció en la diminuta pantalla de plasma.




  –¿Descargar? –preguntó la caja.




  Artemis asintió.




  –Descargar, compensar y reproducir.




  Una vez más, la operación se completó en menos de un segundo. Un capítulo antiguo de una teleserie inglesa cobró vida en la pantalla.




  –Calidad de DVD –comentó Artemis–. Da lo mismo cuáles sean los datos de entrada, el Cubo B los compensa.




  –¿El qué?




  –El Cubo B –repitió Artemis–. Es el nombre con que he bautizado a mi cajita. Un pelín demasiado obvio quizá, lo reconozco, pero apropiado: el cubo que todo lo «ve».




  Spiro cogió la cinta de vídeo.




  –Compruébala –ordenó a Brutus Blunt, arrojándole la cinta.




  El guardaespaldas teñido de rubio encendió el televisor del bar y metió la cinta en la ranura del aparato de vídeo. Coronation Street apareció parpadeando en la pantalla. El mismo capítulo, pero la calidad no tenía nada que ver.




  –¿Convencido? –le preguntó Artemis.




  El norteamericano se puso a juguetear con una de sus numerosas pulseras.




  –Casi. Una última prueba. Tengo la sensación de que el gobierno me vigila. ¿Podrías verificarlo?




  Artemis lo pensó un momento y luego se dirigió a la caja roja de nuevo.




  –Cubo, ¿lees algún rayo de vigilancia concentrado en este edificio?




  –El rayo de iones más potente está a ochenta kilómetros en dirección oeste, procedente del satélite estadounidense con número de código ST1132P. Registrado a nombre de la Agencia Central de Inteligencia o CIA. Tiempo previsto de llegada, ocho minutos. También hay varias sondas espaciales de la PES conectadas a...




  Artemis pulsó el botón que bloqueaba el sonido antes de que el Cubo pudiese continuar. Evidentemente, los componentes mágicos del ordenador también podían captar la tecnología de los Elementos del Subsuelo. Tendría que solucionar eso. En malas manos, semejante información podía tener consecuencias catastróficas para la seguridad de las Criaturas Mágicas.




  –¿Qué pasa, chico? La caja seguía hablando. ¿Quién es la PES?




  Artemis se encogió de hombros.




  –Aquí si no se paga, no se canta, tal como dicen ustedes los americanos. Con un ejemplo es suficiente. La CIA nada menos.




  –La CIA –repitió Spiro–. Sospechan que estoy vendiendo secretos militares. Y han puesto uno de sus pajaritos en órbita solo para localizarme.




  –O tal vez estén tratando de localizarme a mí –señaló Artemis.




  –Sí, tal vez te busquen a ti –convino Spiro–. Cada segundo que pasa pareces más peligroso.




  Brutus Blunt soltó una risa desdeñosa.




  Mayordomo hizo caso omiso de él. Al fin y al cabo, uno de los dos tenía que ser profesional.




  Spiro se hizo crujir los nudillos, un hábito que Artemis detestaba.




  –Tenemos ocho minutos, así que vayamos al grano, chavalín. ¿Cuánto quieres por la caja?




  Artemis no le estaba prestando atención, distraído por la información sobre la PES que el Cubo había estado a punto de revelar. En un momento de descuido, había estado a punto de exponer a sus amigos subterráneos a la clase de hombre que sería muy capaz de explotarlos.




  –Perdón, ¿qué ha dicho?




  –He dicho que cuánto quieres por la caja.




  –En primer lugar, es un Cubo –lo corrigió Artemis–, y en segundo lugar, no está en venta.




  Jon Spiro inspiró hondo y de manera escalofriante.




  –¿Qué es eso de que no está en venta? ¿Me haces atravesar el Atlántico para enseñarme algo que no piensas venderme? ¿Qué pasa aquí?




  Mayordomo cerró los dedos en torno a la culata de una pistola que llevaba colgada al cinto. La mano de Brutus Blunt desapareció detrás de su espalda. La tensión hacía que se pudiese cortar el aire con un cuchillo.




  Artemis meneó los dedos.




  –Señor Spiro. Jon. No soy ningún idiota. Sé el valor que tiene mi Cubo y no hay dinero suficiente en el mundo para comprar este objeto tan particular. Me diera lo que me diese usted ahora por él, dentro de una semana valdría un mil por ciento más.




  –Entonces, ¿cuál es el trato, Fowl? –preguntó Spiro, haciendo rechinar los dientes–. ¿Qué me ofreces?




  –Le ofrezco doce meses. Por un buen precio, estoy dispuesto a mantener mi Cubo fuera del mercado durante un año.




  Jon Spiro jugueteó con su nomeolvides, un regalo de cumpleaños que se había hecho a sí mismo.




  –¿Renunciarás a utilizar esa tecnología durante un año?




  –Correcto. Eso debería darle margen suficiente para vender sus acciones antes de que se vayan a pique y a utilizar los beneficios para invertir en Industrias Fowl.




  –Pero Industrias Fowl no existe.




  Artemis sonrió.




  –Pero existirá.




  Mayordomo apretó el hombro de su jefe; no era buena idea exasperar a un hombre como Jon Spiro.




  Sin embargo, Spiro ni siquiera se había percatado de la pulla, estaba demasiado concentrado calculando y retorciendo su pulsera como si fuera una sarta de cuentas antiestrés.




  –¿Cuál es tu precio? –preguntó al fin.




  –Oro. Una tonelada métrica de oro –contestó el heredero del patrimonio Fowl.




  –Eso es mucho oro.




  Artemis se encogió de hombros.




  –Me gusta el oro, siempre conserva su valor. Además, es una miseria comparado con lo que va ahorrarse con esta operación.




  Spiro sopesó la oferta. A sus espaldas, Brutus Blunt siguió mirando a Mayordomo. El guardaespaldas de Fowl empezó a parpadear frenéticamente: en caso de confrontación, el tener los ojos secos solo conseguiría disminuir su ventaja. Eso de sostener la mirada era cosa de aficionados.




  –Supongamos que no me gustan tus condiciones –repuso Jon Spiro–. Supongamos que decido llevarme tu aparatito ahora mismo.




  Brutus Blunt sacó otro centímetro de pecho.




  –Aunque pudiese llevarse el Cubo –dijo Artemis, sonriendo–, le serviría de muy poco. Esta clase de tecnología es muy superior a cualquier cosa que hayan podido ver sus ingenieros.




  Spiro esbozó una sonrisa leve y amarga.




  –Bah, estoy seguro de que conseguirían desentrañarla. Aunque tarden dos años, eso a ti te dará igual, sobre todo estando en el lugar adonde vas a ir.




  –Si me «voy» a alguna parte, entonces los secretos del Cubo B se vendrán conmigo. Todas sus funciones están codificadas según mi patrón de voz. Es un código bastante inteligente.




  Mayordomo dobló ligeramente las rodillas, listo para saltar.




  –Estoy seguro de que podremos hacernos con ese código. Tengo un equipo de primerísima reunido en Fission Chips.




  –Perdóneme si no me impresiona su «equipo de primerísima» –se mofó Artemis–. De momento van ustedes varios años por detrás de Phonetix.




  Spiro se levantó de golpe. No le gustaba oír ese nombre: Phonetix era la única compañía de comunicaciones cuyas acciones cotizaban más alto que las de Fission Chips.




  –Muy bien, chaval, ya te has divertido bastante, ahora me toca a mí. Tengo que irme antes de que el rayo del satélite nos alcance, pero voy a dejar aquí al señor Blunt. –Le dio una palmadita en el hombro a su guardaespaldas–. Ya sabes lo que tienes que hacer.




  Blunt asintió con la cabeza. Lo sabía y se moría de ganas de hacerlo.




  Por primera vez desde que había comenzado la reunión, Artemis se olvidó de su almuerzo y se concentró por completo en la situación que tenía entre manos. Aquello no estaba saliendo según el plan.




  –Señor Spiro, por favor, no puede hablar en serio. Estamos en un lugar público rodeados de civiles. Su hombre no puede esperar competir con Mayordomo. Si persiste en sus ridículas amenazas, me veré obligado a retirar mi oferta y lanzaré el Cubo B de inmediato.




  Spiro colocó las palmas de la mano encima de la mesa.




  –Mira, chaval –susurró–. Me caes bien, en un par de años podrías haber sido igual que yo, pero ¿le has puesto alguna vez a alguien una pistola en la cabeza y has apretado el gatillo?




  Artemis no respondió.




  –¿No? –masculló Spiro–. Eso me parecía a mí. A veces eso es lo único que hace falta, agallas, y tú no las tienes.




  Artemis se quedó sin habla, algo que solo le había pasado en dos ocasiones desde que cumplió los cinco años. Mayordomo entró en escena para llenar el silencio. Las amenazas directas eran más bien su estilo.




  –Señor Spiro, no intente marcarse un farol con nosotros. Puede que el señor Blunt sea grande, pero podría partirle el cuello con solo chasquear los dedos y entonces no habría nadie que se interpusiese entre nosotros, y créame, usted no quiere que eso suceda.




  Spiro desplegó una sonrisa sobre sus dientes manchados de nicotina como una cucharada de melaza.




  –Bueno, yo no diría que no habría nadie entre nosotros.




  Y entonces Mayordomo tuvo esa espantosa sensación, la sensación que experimentas cuando una docena de miras de pistolas láser te apuntan al pecho. Les habían tendido una trampa. De algún modo, Spiro había conseguido ser más hábil que Artemis.




  –Oye, Fowl –dijo el americano–, ¿cómo es que tarda tanto tu almuerzo?




  Fue en ese momento cuando Artemis se dio cuenta del lío en el que se habían metido.




   




  Todo sucedió en una fracción de segundo. Spiro chasqueó los dedos y todos los clientes del restaurante En Fin sacaron un arma del interior de sus abrigos. La anciana de ochenta años adquirió de pronto un aspecto mucho más amenazador con un revólver en su puño huesudo. Dos camareros armados surgieron de la cocina blandiendo sendas ametralladoras. A Mayordomo ni siquiera le dio tiempo a tomar aliento.




  Spiro le dio la vuelta al salero.




  –Jaque mate. He ganado la partida, chavalín.




  Artemis intentó concentrarse. Tenía que haber una salida, siempre la había, pero no se le ocurría ninguna. Lo habían engañado, tal vez mortalmente. Ningún humano había logrado nunca burlar a Artemis Fowl, aunque lo cierto era que solo hacía falta que ocurriera una vez.




  –Ahora me iré –anunció Spiro, al tiempo que se metía el Cubo B en el bolsillo–, antes de que aparezca ese satélite y también esos otros, la PES. Mmm... nunca había oído hablar de esa agencia, y en cuanto ponga este chisme en funcionamiento, van a desear no haber oído hablar nunca de mí. Ha sido un placer hacer negocios contigo.




  De camino a la puerta, Spiro guiñó un ojo a su guardaespaldas.




  –Tienes seis minutos, Brutus. Un sueño hecho realidad, ¿eh? Tú serás el tipo que se cargó al gran Mayordomo. –A continuación se volvió hacia Artemis, incapaz de resistirse a lanzarle una última pulla–. Ah, por cierto, Artemis... ¿no es ese nombre de chica? –Y desapareció entre la muchedumbre multicultural de turistas de la calle principal.




  La anciana cerró la puerta tras él y el sonido resonó en todo el restaurante.




  Artemis decidió tomar la iniciativa.




  –Y ahora, señoras y caballeros –empezó a decir, tratando de evitar mirar a los cañones de aquellas armas–, estoy seguro de que podemos llegar a un acuerdo...




  –¡Silencio, Artemis!




  El cerebro de Artemis tardó varios segundos en procesar el hecho de que Mayordomo le había ordenado a él, Artemis, que guardase silencio. Y además, de una forma bastante impertinente.




  –¿Cómo dices?




  Mayordomo tapó la boca de su jefe con la mano.




  –Silencio, Artemis. Esta gente son profesionales, no se negocia con ellos.




  Blunt giró la cabeza e hizo crujir los tendones del cuello.




  –Tienes razón, Mayordomo. Estamos aquí para mataros. En cuanto el señor Spiro recibió la llamada, empezamos a enviar gente aquí. No me puedo creer que cayeras en la trampa, tío. Debes de estar haciéndote viejo.




  Mayordomo tampoco podía creerlo. Había habido una época en la que habría estado vigilando cualquier posible lugar para un encuentro durante una semana como mínimo antes de darle su aprobación. Tal vez sí se estaba haciendo viejo, pero había una posibilidad nada remota de que no fuese a hacerse ya más viejo.




  –Vale, Blunt –dijo Mayordomo, extendiendo las palmas de sus manos vacías ante sí–. Tú y yo. Uno contra uno.




  –Muy noble –repuso Blunt–. Debe de ser tu código asiático del honor, supongo. Pero yo no tengo ningún código. Si crees que voy a arriesgarme a que consigáis, de algún modo, salir de aquí con vida, estás loco. Es un trato muy sencillo: yo te disparo y tú mueres. Ningún cara a cara, ningún duelo.




  Blunt echó mano perezosamente de su cinturón. ¿Para qué ir con prisas? Un movimiento de Mayordomo y una lluvia de balas caería sobre él.




  El cerebro de Artemis parecía estar bloqueado; el torrente habitual de ideas se había secado. Voy a morir, pensó. No me lo puedo creer.




  Mayordomo estaba diciendo algo. Artemis decidió que lo escucharía.




  –Tres tristes tigres –dijo el guardaespaldas, articulando cada palabra con claridad.




  Blunt estaba enroscando un silenciador en el cañón de su pistola.




  –¿Se puede saber qué dices? ¿Qué clase de tontería es esa? No me digas que el gran Mayordomo está perdiendo la chaveta... ¡Espera que se lo cuente a los chicos!




  Sin embargo, la anciana parecía pensativa.




  –Tres tristes tigres... Eso me suena.




  A Artemis también le sonaba, y mucho. Era prácticamente el código completo de detonación verbal de la granada mágica sónica colocada mediante un dispositivo magnético a la parte inferior de la mesa, uno de los aparatitos de seguridad de Mayordomo. Lo único que necesitaban era una palabra clave más y la granada explotaría y lanzaría una barrera sólida de sonido por todo el edificio que destrozaría todas las ventanas y todos los tímpanos. No habría humo ni llamas, pero cualquier persona en un radio de diez metros que no llevase tapones para los oídos experimentaría al cabo de cinco segundos exactos un dolor insoportable. Solo la palabra clave.




  La anciana se rascó la cabeza con la culata del revólver.




  –¿Tres tristes tigres? Sí, me acuerdo, es ese trabalenguas tan famoso que las monjas nos enseñaban en el colegio. Tres tristes tigres... comen trigo en un trigal.




  Trigal. La última palabra. Artemis se acordó, justo a tiempo, de abrir la mandíbula: si apretaba los dientes, las ondas de sonido los harían añicos como si fueran trocitos de cristal.




  La granada hizo explosión con una descarga de sonido comprimido y arrojó de forma instantánea a once personas en todas direcciones hasta que se estrellaron contra las paredes. Los más afortunados chocaron contra los tabiques y los atravesaron directamente, mientras que los que corrieron peor suerte golpearon las paredes de ladrillo con cámara de aire. Varias cosas se rompieron, pero no los ladrillos.




  Artemis estaba a salvo en brazos de Mayordomo, quien se había sujetado al marco sólido de una puerta y había agarrado al chico, que había salido volando. Además, tenían otras ventajas con respecto a los matones de Spiro: conservaban los dientes intactos, no padecían ninguna fractura múltiple y las esponjas de filtros sónicos se habían sellado, evitando así la perforación de sus tímpanos.




  Mayordomo examinó la habitación. Los asesinos estaban todos fuera de combate, tapándose los oídos. Tardarían varios días en dejar de bizquear. El sirviente extrajo su Sig Sauer de una sobaquera.




  –Quédate aquí –le ordenó–. Voy a inspeccionar la cocina.




  Artemis se sentó de nuevo en su silla y tomó aliento varias veces sin dejar de temblar. A su alrededor, todo era un caos de polvo y gemidos de dolor pero, una vez más, Mayordomo les había salvado la vida. No todo estaba perdido. Incluso era posible que lograsen atrapar a Spiro antes de que este saliese del país. Mayordomo tenía un contacto en el departamento de seguridad del aeropuerto de Heathrow: Sid Commons, un ex boina verde del que había sido compañero como guardaespaldas en Montecarlo.




  Una figura de grandes dimensiones apareció por la puerta de la cocina y bloqueó la luz del sol. Era Mayordomo, que volvía de su reconocimiento del terreno. Artemis inspiró hondo, sintiéndose inusitadamente emotivo.




  –Mayordomo –empezó a decir–, creo que tenemos que hablar en serio de tu revisión salarial...




  Pero no era Mayordomo, era Brutus Blunt. Tenía algo en cada mano: en la izquierda, dos conos diminutos de espuma amarilla.




  –Tapones para los oídos –soltó, escupiendo a través de varios dientes rotos–. Siempre me los pongo antes de un tiroteo. Son muy útiles, ¿no?




  En su mano derecha, Blunt sostenía una pistola con silenciador.




  –Tú primero –dijo–. Luego el grandullón.




  Brutus Blunt levantó el arma, apuntó con ella y disparó.




   




   




  CAPÍTULO II: BLINDAJE ABSOLUTO





   




   




  CIUDAD REFUGIO, ELEMENTOS DEL SUBSUELO




   




  A pesar de que no era esa la intención de Artemis, el análisis del Cubo para localizar ondas de vigilancia iba a tener repercusiones muy graves. Los parámetros de búsqueda eran tan poco precisos que el Cubo envió sondas al espacio exterior y, por supuesto, también al interior de la Tierra.




  Bajo la superficie, la Policía de los Elementos del Subsuelo no daba más de sí tras la reciente rebelión de los goblins: a pesar de que habían pasado tres meses desde el intento de toma del poder por parte de los goblins y de que la mayor parte de los protagonistas estaban encerrados, seguía habiendo focos aislados de la organización secreta B'wa Kell sueltos por los túneles de Refugio con láseres Softnose ilegales.




  Todos los agentes disponibles de la PES habían sido llamados a colaborar en la Operación Limpieza antes de que comenzase la temporada turística, pues lo último que quería el Consejo de la ciudad era que los turistas se gastasen el oro que reservaban para el ocio en Atlantis porque la plaza central peatonal de Refugio no era lo bastante segura para pasear. Afin de cuentas, el turismo representaba el dieciocho por ciento de los ingresos de la capital.




  La capitana Holly Canija participaba en la operación desde el escuadrón de Reconocimiento. Por lo general, su tarea consistía en volar a la superficie siguiendo el rastro de Criaturas Mágicas que se hubiesen atrevido a salir sin un visado. Bastaba que solo un ser mágico renegado cayese en manos de los Fangosos para que Refugio dejase de hacer honor a su nombre. Así, hasta que todos y cada uno de los goblins de la banda estuviesen chupándose los globos oculares en el correccional del Peñón del Mono, las obligaciones de Holly eran las mismas que las de cualquier otro agente de la PES: una respuesta rápida a cualquier alerta relacionada con los B'wa Kell.




  Ese día estaba transportando a cuatro matones goblin particularmente pendencieros a la Jefatura Central de Policía para su procesamiento. Los habían encontrado dormidos en una tienda de insectos para gourmets, con las barrigas hinchadas tras una noche de glotonería salvaje. Tuvieron suerte de que Holly llegase cuando lo hizo, porque el propietario de la tienda, un enano, estaba a punto de sumergir al escamoso cuarteto en la freidora de freír grasas.




  El compañero de Holly en la Operación Limpieza era el cabo Grub Kelp, el hermano pequeño del famoso capitán Camorra Kelp, uno de los agentes con mayor número de condecoraciones de la PES. Sin embargo, Grub no compartía la personalidad estoica de su hermano.




  –Me ha salido un padrastro cuando esposaba a ese último goblin –dijo el agente de rango inferior mientras se chupaba el pulgar.




  –Eso duele –respondió Holly, tratando de aparentar interés.




  Conducían por una magnapista en dirección a la Jefatura Central, con los criminales esposados en la parte de atrás de su camioneta de la PES. En realidad no se trataba de una camioneta reglamentaria; los B'wa Kell habían conseguido destrozar tantos vehículos de policía durante su breve sublevación que la PES se había visto obligada a requisar cualquier cosa con motor y espacio suficiente en la parte de atrás para unos cuantos prisioneros. En realidad, Holly estaba conduciendo una furgoneta de venta de platos al curry con el símbolo de la bellota de la PES pintado con aerosol en un costado. Los gnomos del parque de vehículos se habían limitado a cerrar con tornillos la ventanilla y a quitar los hornos. Era una pena que no hubiesen podido quitar también el olor.




  Grub examinó su pulgar herido.




  –Esas esposas tienen los bordes muy afilados. Debería presentar una queja.




  Holly se concentró en la carretera, aunque la magnapista se encargaba de la dirección del vehículo en lugar de tener que conducirlo ella. Si Grub presentaba una queja, no iba a ser la primera, ni siquiera la número veinte: el hermanito pequeño de Camorra le encontraba pegas a todo salvo a sí mismo. En aquel caso estaba completamente equivocado, las esposas de acrílico selladas al vacío no tenían los bordes afilados, de lo contrario, a un goblin podía ocurrírsele hacer un agujero en la otra esposa y permitir que el oxígeno le llegase a la mano, y nadie quería que los goblins se pusiesen a disparar bolas de fuego en la parte de atrás de sus vehículos.




  –Sé que parece muy tiquismiquis presentar una queja por unos padrastros, pero desde luego, nadie puede acusarme de ser un tiquismiquis, a mí precisamente.




  –¡Tú! ¡Tiquismiquis! ¡Eso es ridículo!




  Grub sacó pecho.




  –Al fin y al cabo, soy el único miembro del equipo Uno de Recuperación de la PES en haberle plantado cara al humano Mayordomo.




  Holly lanzó un sonoro quejido con el que esperaba fervientemente disuadir a Grub de que contase su batallita de Artemis Fowl por enésima vez. Cada vez se hacía más larga y más fantasiosa, cuando en realidad Mayordomo lo había dejado escapar, lo había soltado como un pescador soltaría a un pececillo demasiado pequeño.




  Sin embargo, Grub no tenía ninguna intención de captar la indirecta.




  –Lo recuerdo muy bien –empezó a contar en tono melodramático–. Era una noche oscura...




  Y como si sus mismísimas palabras tuviesen un poder mágico ilimitado, todas las luces de la ciudad se apagaron. Además, por si fuera poco, la energía de la magnapista sufrió un corte y los dejó tirados en el carril central de una autopista congelada.




  –Eso no lo he hecho yo, ¿verdad que no? –susurró Grub.




  Holly no respondió, pues ya tenía medio cuerpo fuera de la camioneta. Arriba, los rayos de sol que reproducían la luz de la superficie se estaban fundiendo en negro. En los últimos momentos a media luz, Holly entornó los ojos, miró hacia el Túnel Norte y, cómo no, vio que la puerta se estaba cerrando mientras las luces de emergencia giraban en su parte inferior. Sesenta metros de acero sólido que separaban a Refugio del mundo exterior. Unas puertas similares se estaban cerrando en arcos estratégicos de toda la ciudad. Blindaje absoluto. Solo había tres razones por las que el Consejo podía decretar un blindaje absoluto de toda la ciudad: inundación, cuarentena o descubrimiento por parte de los humanos.




  Holly miró a su alrededor; no se estaba ahogando nadie y nadie estaba enfermo. Así que venían los Fangosos. Al final, la peor pesadilla de cualquier ser mágico se estaba haciendo realidad.




  Las luces de emergencia empezaron a parpadear en la parte superior, mientras el suave brillo blanco de los rayos de sol artificial se veía sustituido por un naranja espeluznante. Los vehículos oficiales recibirían una descarga de energía de la magnapista, la suficiente para llegar hasta la terminal más próxima.




  Los ciudadanos de a pie no tenían tanta suerte: tendrían que andar. Cientos de ellos se bajaron tambaleándose de sus automóviles, demasiado asustados para protestar. Eso vendría después.




  –¡Capitana Canija! ¡Holly!




  Era Grub. Estaba segura de que quería formular una queja contra alguien.




  –Cabo –le contestó, regresando junto al vehículo–, no es momento de caer presa del pánico. Tenemos que dar ejemplo...




  El sermón se le quedó atascado en la garganta al ver lo que le estaba ocurriendo a la camioneta. Para entonces, todos los vehículos de la PES ya habrían recibido la descarga de energía reglamentaria de diez minutos de duración a través de la magnapista para llevarlos a ellos y a sus convictos a un destino seguro. Aquella descarga también mantendría las esposas de acrílico selladas al vacío. Por supuesto, como no estaban utilizando ningún vehículo oficial de la PES, no les habían suministrado la descarga de emergencia, algo de lo que los goblins se habían percatado enseguida... porque estaban intentando salir de la camioneta lanzando llamaradas de fuego.




  Grub se bajó de la cabina, con el casco ennegrecido por el hollín.




  –Las esposas se han abierto, así que ahora han empezado a destrozar las puertas –explicó, jadeando, mientras retrocedía a una distancia segura.




  Goblins. La bromita de la evolución. Solo hay que escoger a las criaturas más estúpidas del planeta y dotarlas de la habilidad de hacer fuego. Si los goblins no dejaban de incendiar el interior reforzado de la camioneta, pronto se quedarían encerrados en un montón de metal fundido. No era una bonita manera de desaparecer, aunque se fuese incombustible.




  Holly activó el amplificador de su casco de la PES.




  –Eh, vosotros, los de la camioneta. Dejad de prenderle fuego. El vehículo se derrumbará y os quedaréis atrapados.




  Durante unos minutos, el humo siguió saliendo por los conductos de ventilación. A continuación, el vehículo se aposentó sobre sus ejes y una cara apareció por la rejilla del radiador, deslizando la lengua bífida a través de la tela metálica.




  –Crees que somos estúpidos, ¿eh? Vamos a salir quemando esta pila de basura.




  Holly se acercó y encendió los altavoces.




  –Escúchame, goblin. Eres estúpido, hay que aceptarlo y no se hable más. Si continúas quemando ese vehículo con bolas de fuego, el techo se fundirá y caerá encima de vosotros como proyectiles de un arma humana. Puede que estéis hechos a prueba de fuego, pero ¿estáis hechos a prueba de balas?




  El goblin se lamió los ojos carentes de pestañas, pensando en lo que le acababa de decir.




  –¡Estás mintiendo, elfa! Abriremos un boquete para salir de esta prisión. Tú serás la próxima.




  Las paredes de la camioneta empezaron a dar sacudidas y a doblarse cuando los goblins reanudaron su ataque.




  –No te preocupes –dijo Grub, desde una distancia segura–. Los extintores de incendios se encargarán de ellos.




  –Se encargarían de ellos –lo corrigió Holly– si los extintores de incendios no estuviesen conectados a la red principal de suministro de energía, que no funciona.




  Una camioneta móvil de productos alimentarios como aquella tendría que cumplir las normas de prevención de incendios más estrictas antes de poner una magnarueda sobre la pista. En aquel caso, contaba con varios extintores de espuma capaces de inundar la totalidad del interior con una nube de espuma de acción retardante contra el fuego en cuestión de segundos. Lo bueno de la espuma era que se solidificaba al entrar en contacto con el aire, pero lo no tan bueno de la espuma era que el interruptor de activación estaba conectado a la magnapista: si no había energía, no había espuma.




  Holly extrajo su Neutrino 2000 de la sobaquera.




  –Tendré que encargarme yo misma de activar este interruptor.




  La capitana Canija se cerró el casco y se subió a la cabina de la camioneta. Evitó rozar el metal en la medida de lo posible, porque aunque los microfilamentos de su mono de la PES estaban diseñados para absorber el exceso de calor, los microfilamentos no siempre hacían aquello para lo que estaban diseñados.




  Los goblins estaban tumbados de espaldas, disparando una bola de fuego tras otra al techo de la camioneta.




  –¡Alto! –ordenó la elfa, apuntando con su láser a través de la malla metálica.




  Tres de los goblins no le hicieron ningún caso. Uno de ellos, posiblemente el líder, volvió su escamosa cabeza hacia la rejilla. Holly vio que llevaba tatuajes en los globos oculares. Aquel acto de estupidez suprema seguramente le habría garantizado un ascenso si la B'wa Kell no se hubiese disuelto definitivamente.




  –No nos vas a poder disparar a todos, elfa –dijo, soltando humo por la boca y por las hendiduras de los orificios nasales–. Y entonces uno de nosotros te pillará.




  El goblin tenía razón, aunque ni él mismo supiese por qué. De pronto, Holly recordó que no podía disparar durante un blindaje absoluto. Las normas decían que no podía haber subidas de tensión sin hacer uso de escudos por si alguien estaba tratando de localizar Refugio mediante sondas.




  Su vacilación era la única prueba que necesitaba el goblin.




  –¡Lo sabía! –soltó con un graznido, al tiempo que arrojaba una bola de fuego a la rejilla. La malla se tiñó de rojo y unas chispas cayeron en cascada sobre la visera de Holly. Sobre las cabezas de los goblins, el techo se estaba combando peligrosamente. Unos segundos más y se vendría abajo.




  Holly se arrancó un dardo pitón del cinturón y lo enroscó en el lanzamisiles que había encima del cañón principal de la Neutrino. El lanzamisiles funcionaba con muelles, como un arpón submarino anticuado, y no produciría una descarga energética, nada capaz de alarmar a ningún sensor.




  Al goblin la situación le divertía muchísimo, tal como les ocurría a muchos goblins antes de su encarcelamiento, cosa que explica por qué hay tantos encarcelados.




  –¿Un dardo? ¿Piensas matarnos con esos dardos, elfilla?




  Holly apuntó a un gancho que sobresalía de la boquilla del extintor de espuma en la parte de atrás de la camioneta.




  –¿Te quieres callar? –exclamó ella, y lanzó el dardo. Pasó por encima de la cabeza del goblin y se insertó en el aro del gancho de la boquilla; la cuerda pitón se desplegó por la totalidad de la longitud de camioneta.




  –No me has dado –se mofó el goblin, sacándole la lengua bífida. Una prueba más de la estupidez del goblin: que estuviera atrapado en un vehículo a punto de derretirse durante un blindaje absoluto con una agente de la PES disparándole y que todavía creyese que llevaba las de ganar.




  –¡Te he dicho que te calles! –se enfureció Holly, al tiempo que tiraba con brusquedad de la cuerda pitón y soltaba el gancho.




  Ochocientos kilos de espuma de extinción de incendios salieron disparados por la boquilla del extintor a más de trescientos kilómetros por hora. No hace falta decir que todas las bolas de fuego se apagaron de inmediato. Los goblins quedaron inmovilizados por la potencia de la espuma, que ya estaba solidificándose. El líder había quedado aplastado contra la rejilla con tanta fuerza que los tatuajes de sus ojos podían leerse sin problemas: uno de ellos decía «mami», mientras que en el otro aparecía «pupi», una falta de ortografía sin duda, aunque lo más seguro era que el goblin ni siquiera lo supiese.

OEBPS/Images/cover.jpg
" Eoin COLFER

ARTENIS

- ELCUBOB






OEBPS/Images/sello.jpg
montena





